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Resumen 

En los caprinos después del parto se forma un vínculo filial entre la cría y su 
madre, el cual  permite que lo alimente  y cuide de forma exclusiva.  Sin embargo, 
no se ha estudiado con detalle el tiempo que dura este vínculo y sí el sexo de la 
cría influye sobre este vínculo por lo cual el objetivo del presente trabajo fue 
estudiar la respuesta a la separación de la madre o social en cabritos a las 4 
horas, 15, 30 y 45 días de edad. 
El grupo de 4 horas estuvo conformado por 4 machos y 6 hembras, el grupo con 
15 días de edad por 4 machos y 6 hembras, el grupo de 30 días por 7 machos y 3 
hembras y el grupo de 45 días de edad con 6 machos y 4 hembras. Se aplicó una 
prueba de separación social estandarizada conformada por tres partes: la primera 
en la que el sujeto experimental se encontraba con su madre y con sus 
coespecíficos; la segunda se encontraba con su madre pero en ausencia de sus 
coespecíficos; y finalmente donde la cría se encontraba con sus coespecíficos 
pero en ausencia de su madre.  
Cada parte de la prueba duró 5 minutos y estas pruebas se video grabaron para 
que posteriormente analizarlas y  se registraron cada una de las conductas de las 
siguientes conductas; vocalizaciones de tono alto y de tono bajo, intentos de 
escape, número de cuadros cruzados, olfateo de objetos, olfateo de coespecíficos 
y eliminaciones. Las conductas se analizaron mediante estadística no perimétrica. 
 
 En cuanto a las diferencias entre los sexos de las crías, en los machos hubo una 
diferencia mayor en comparación con las hembras en las vocalizaciones altas a 
las 4 horas de nacidos en la parte de la prueba donde se encontraban con la 
madre y sus coespecíficos (P˂ 0.02, prueba de Kruskal- Wallis). Por el contrario a 
los 45 días las hembras presentaron una mayor frecuencia en esta conducta en la 
misma etapa de laprueba (P˂ 0.02 Prueba de Kruskal- Wallis). En el caso de las 
vocalizaciones bajas los machos a las 4 horas de nacidos también presentaron 
una mayor frecuencia de esta conducta en la etapa de la prueba dondese 
encontraban con la madre y los coespecíficos (P˂ 0.07, prueba de Kruskal- 
Wallis). Las hembras a los 30 días de edad presentaron una mayor frecuencia de 
cuadros cruzados cuando se encontraban con la madre y sin sus coespecíficos 
(P˂ 0.01, prueba de Kruskal-Wallis), también a los 45 días de edad presentaron 
una mayor frecuencia de oler objetos cuando se encontraban sin la madre pero 
con sus coespecíficos (P˂ 0.08, prueba de Kruskal- Wallis). Por lo que podemos 
concluir que existe una influencia del sexo para algunas de las conductas 
estudiadas.  
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2. Introducción 

En los animales domésticos, la supervivencia de la progenie es una de las 

principales características para la selección de reproductores, dentro de estas 

características, hay elementos, como son la conducta materna, que favorecen la 

supervivencia y buen desarrollo de las crías hasta el destete. En mamíferos esta 

conducta permite la aceptación de la cría a la ubre y rechazo de las ajenas, por tal 

motivo es imprescindible que se desarrolle con rapidez un adecuado 

reconocimiento de la madre a la cría y viceversa, esto con la finalidad de que la 

madre no pierda tiempo con una cría ajena (Merino, 2006, Poindron et al. 2007).  

Los caprinos fueron domesticados aproximadamente hace 10,000 años, y fueron 

probablemente los primeros rumiantes en la ganadería. Desde ese entonces la 

domesticación de las cabras ha sido un proceso de selección en el cual los 

animales tienen que mostrar una buena capacidad de adaptación fisiológica y 

conductual. Así es como a través del tiempo, se han obtenido características 

específicas deseables para cada tipo de producción caprina (Fierros, 2009; 

Miranda- de la Lama, et al. 2010). 

A pesar de que los caprinos son una de las especies domésticas con mayor 

distribución mundial, aún en la actualidad existe confusión, ya que muchos de sus 

patrones de comportamiento se han inferido de la información que existe sobre los 

ovinos (Sisto, 2010). Sin embargo, su comportamiento es diferente al de esta 

especie. En general, los caprinos son más reactivos que los ovinos, porque son 

más agresivos, por ejemplo cuando son atacadas, las primeras tienden a enfrentar 

al agresor, mientras que las ovejas en lo general huyen y exhiben más 

comportamientos exploratorios, además son más temerosos y tímidos (Miranda- 

de la Lama, et al. 2010). 

Los caprinos al igual que otros ungulados son naturalmente gregarios, es decir 

que forman relaciones estrechas con sus coespecíficos. El comportamiento social 

sirve para muchos propósitos, incluyendo la cohesión del grupo y la integración 

ecológica (Miranda- de la Lama, et al. 2010; Pelayo, 2013).La jerarquía social 

permite una coexistencia pacífica en las comunidades sociales. Las interacciones 
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sociales entre animales con frecuencia involucran algún grado de conflicto, y la 

jerarquía tiene un efecto importante sobre el individuo. Los animales con un nivel 

social bajo pueden tener un acceso limitado a la comida, a los lugares de 

descanso, a la sombra, a la reproducción y en general una actividad baja 

(Appleby, 1980, Barroso et al., 2000).Los caprinos se caracterizan por tener una 

alta sensibilidad a estresores físicos y psicológicos. Por lo tanto, al aislarlos de su 

rebaño (que a menudo es inevitable en muchos manejos dentro de las unidades 

de producción)  esto representa un estímulo estresante en estos animales (Al- 

arawi y Ali, 2005). 

En los caprinos existe un vínculo filial entre la cría y su madre, el cual le permite 

que la cabra lo alimente  y lo cuide de forma exclusiva, con lo que se garantiza el 

crecimiento de la cría propia (Poindron, et al. 2007). El tiempo que dura esta 

afiliación después del parto no se conoce con detalle y tampoco si se mantienen 

aun después del destete (Romero, 2014) y tampoco se conoce sí existe alguna 

diferencia en cuanto a la duración de este lazo filial dependiente del sexo de la 

cría. Por lo que en el presente trabajo se estudiará si el sexo de la cría influye 

sobre la respuesta a la separación de la madre o de los coespecíficos en cabritos 

antes del destete. 
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Antecedentes 

Situación actual de la Caprinocultura en México 

De la totalidad del territorio nacional, aproximadamente un 45% está constituido 

por áreas no aptas para ser utilizadas con fines agrícolas y de ellas la mayor parte 

corresponde a agostaderos en zonas áridas y semiáridas donde las especies 

domésticas, a excepción de la cabra no pueden sobrevivir y mucho menos 

producir. Por lo anterior, nuestro país cuenta con zonas que representan un 

potencial importante para el desarrollo de la producción caprina (Cuellar et al., 

2012). 

De las cabras se obtiene el 6% de la carne mundial, el 2% de la leche y el 4% de 

las pieles. Los pequeños caprinocultores producen la mayoría de la leche en los 

países en desarrollo donde la demanda se pronostica en aumento de un 25% para 

2020. Más del 80% de toda la leche consumida en los países de desarrollo esta 

manejado por comerciantes informales (Aréchiga et al., 2008).Según estimaciones 

del Sistema de Información Agrícola y Pesquera de SAGARPA (SAGARPA, 2013), 

en México hay una población de 10, 670 103 cabezas de caprinos, con las cuales 

se producen anualmente 15, 660 toneladas de carne y 15 660 millones de litros de 

leche (SIAP, 2014). Esto posiciona a México como el segundo país en América y 

el veinteavo en el mundo con mayor población de cabras. Del total de semovientes 

de esta especie 87% se ubica en el área rural, en las regiones áridas y semiáridas, 

sitios donde se han localizado el mayor número de cabras. Cinco son los estados 

de principal importancia por la cantidad de caprinos: Puebla (14.76%), Oaxaca 

(13.65%), Coahuila (7.59%), Guerrero (7.46%) y San Luis Potosí (7.05%) (SIAP, 

2013). 

Producción de leche caprina en México 

Existen regiones en el país donde la ganadería caprina tradicional de subsistencia 

se ha transformado en una actividad comercial moderna. Tal es el caso de la 

Comarca Lagunera y el Bajío, que poseen un desarrollo menos errático, más 

tecnificado y económicamente más productivo. La producción más importante de 
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leche ocurre en los estados del norte y centro de la República: Coahuila, 

Guanajuato, Durango, Michoacán y San Luis Potosí, donde se obtiene alrededor  

del 82% de la producción láctea caprina nacional (Cuellar et al., 2012). 

Las razas caprinas que se emplean para la producción de la leche son la Alpina 

Francesa, Saanen,Toggenburg, y la Granadina en pequeñas cantidades. En los 

sistemas semi-intensivos hay presencia de fenotipos criollos y, sobre todo, de un 

amplio mestizaje de las razas lecheras mencionadas (Aréchiga et al., 2008). 

Es difícil estimar el consumo de leche de cabra, ya que casi no se consume fluida, 

y gran parte se destina a dulces de diferentes clases, mientras que una pequeña 

parte se transforma en queso, producto cuyo consumo nacional se estimó, en 

2010, en 1.4 kg/ habitante al año., se ha calculado que el 40% de la población no 

lo consume en un año (Cuellar et al., 2012). 

Producción de carne caprina en México 

La producción nacional de carne caprina en 2010 fue de 43, 867 toneladas con un 

valor total de la producción de 1, 786, 650,000 dólares. El consumo per cápita se 

ha estimado en 0.4 kg, cifra que debe tomarse con reserva, pues el sacrificio y 

consumo de ese producto cárnico lo realiza el mismo productor y es posible que 

los datos oficiales estén subestimados. Las épocas de producción de carne de 

caprino dependen del tipo de producto, ya sea el cabrito, el chivo cebado o la 

cabra de desecho (Cuellar et al., 2012). 

Ecología de la especie 

Las cabras pertenecen al orden de los Artiodáctilos, familia Bovidae, subfamilia de 

los caprinos, genero Capra del grupo de los ungulados las cabras domésticas se 

agrupan bajo la denominación científica de Capra hircus (Sánchez, 2008; Dwyer, 

2009). 

Diversas evidencias arqueológicas indican que las cabras, representadas por su 

progenitor salvaje el bezoar (Capra aegagrus), fueron los primeros herbívoros 

salvajes en ser domesticados, lo cual ocurrió hace aproximadamente 10 000 años 
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(MacHugh y Bradrey, 2001; Dwyer, 2009). Los diversos cambios que esto 

contrajo, como es el acceso a espacio, comida, agua, albergue, la exposición a 

riesgos de depredación y cambios en el medio ambiente social influenciaron tanto 

su capacidad de vivir libremente como el desarrollo de los fenotipos domésticos 

(Miranda- de la Lama y Mattiello, 2010). 

Los caprinos son considerados animales curiosos y un tanto caprichosos, son 

bastante reactivos y exhiben un gran número de comportamientos exploratorios, 

por lo que olfatean, mordisquean y examinan todo lo que les llame la atención.Son 

animales inteligentes, sociables e independientes y,  en el caso particular de las 

cabras de montaña, un tanto agresivos, lo cual quizá refleje una adaptación 

evolutiva debido a las características medio ambientales en las que viven, en 

donde una gran habilidad competitiva les otorgaría una ventaja (Sisto, 2004; 

Andersen et al., 2008). 

Las cabras, viven en grupos y pueden desplazarse por grandes distancias, bajo 

temperaturas y latitudes subtropicales, ellas presentan una actividad reproductiva 

estacional durante el otoño. La gestación, dura alrededor de 150 días y los partos 

ocurren a finales de invierno, primavera y principios de verano. En muchas razas, 

las hembras paren uno o dos crías. A medida de que el parto se acerca, varios 

cambios conductuales pueden ser observados (Poindron et al., 1997, 1998). 

Los caprinos se ubican dentro de la categoría de especies que tienen crías 

precoces al nacimiento y escondidizas (Poindron et al., 2007a; Winblad von Walter 

et al., 2010). 

Las cabras domésticas representan una de las especies de granja más 

importantes ya que se encuentran distribuidas en todos los continentes a 

excepción de la Antártida y su población mundial está estimada en 800 millones 

de animales, por lo que constituyen cerca del 12% del total del ganado de 

mamíferos  domésticos del mundo (Schaffer y Reed, 1972; Fontanesiet al., 2010).  

Su amplia distribución corresponde principalmente a sus características 

genotípicas, las cuales se ven reflejadas  en su capacidad de adaptarse tanto a las 
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condiciones medio ambientales como a los efectos de presión de la selección, por 

lo que la población de cabras se encuentra constituida de muchas razas que han 

emergido para satisfacer las necesidades de los productores locales  y de los 

consumidores de los productos caprinos (NRC, 2007). 

Otro de los motivos de su amplia difusión es quizá su capacidad de aportar tanto 

leche como carne, piel y fibras para consumo humano, así como el hecho de que 

pueden ser trabajadas en una amplia diversidad de medios ambientes incluyendo 

los que cuentan con una vegetación pobre, razón por la cual se encuentran más 

presentes en países de bajos ingresos  (cerca del 80% de la población mundial de 

cabras), particularmente en zonas tropicales de América, Asia y África, así como 

en zonas áridas y/o montañosas ya que soportan bien la humedad y el calor 

(Hafez y Hafez, 2000; Shimada, 2003; Sisto, 2004; Fontanesi et al., 2010; Debeuf, 

2011).  

Es importante mencionar que estas mismas características les han conferido una 

importancia estratégica en la producción mundial de alimentos de origen animal, 

debido a que representan un apoyo fundamental sobre todo para las economías 

marginales tanto en países desarrollados, como en los que se encuentran en vías 

de desarrollo (Agraz, 1981; FAO, 2000 MacHugh y Bradrey, 2001;Fontanesi et al., 

2010). En el caso de México se estima que más del 90% de las cabras (9,004, 337 

cabezas en 2011, SIAP- SAGARPA) pertenecen a familias de bajos ingresos, por 

lo que alrededor de un millón y medio de personas de este país dependen de ellas 

(Tovar- Luna, 2009). 

Conducta social 

El comportamiento se considera como uno de los indicadores primarios y de 

mayor importancia del bienestar del individuo y su adaptación al medio ambiente 

ya que refleja la respuesta inmediata de la interacción de animal y su medio, por lo 

que incluso el comportamiento social  puede variar considerablemente en 

respuesta a los diferentes factores medio ambientales debido a que involucra el 

paso a las adaptaciones (Miranda- de la Lama y Mattiello, 2010). Fisiológicamente, 
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la conducta se trata de una propiedad que surge de la función del sistema 

nervioso y que puede resumirse como la expresión de la suma de las 

contracciones  musculares individuales y secreciones hormonales (Uribe, 2009). 

La conducta social es una característica de la evolución, se considera que 

probablemente se haya desarrollado, sobre los sistemas cerebrales que 

originalmente evolucionaron para la conducta materna, este se refiere a cualquier 

interacción intraespecies que ocurre entre dos o más individuos de un grupo, lo 

cual en general incluye comunicación, acicalamiento y agresión, por lo que a su 

vez modifica la actividad de dicho grupo (Couzin y Krause, 2003; Grammie, 2010; 

(Miranda- de la Lama y Mattiello, 2010; Kjoren, 2012).  

Los patrones de comportamiento son usualmente complejos e involucran muchas 

estrategias cuya finalidad es incrementar la sobrevivencia, mantenimiento y 

viabilidad del grupo a través de mecanismos fisiológicos, medio ambientales y 

conductuales, por lo que comúnmente estas conductas son un reflejo de la 

organización social de las especies en términos de relaciones dominancia/ 

subordinación (Genaro et al., 2004; Miranda- de la Lama y Mattiello, 2010; 

Miranda- de la Lama et al., 2011). 

Un elemento fundamental para que ocurran éstas interacciones es la sensibilidad 

ante las señales emitidas por otros miembros del grupo. Así mismo, la 

cooperación entre los individuos que forman parte de un grupo puede ser 

beneficiosa por diversas razones. La primera, que todos los miembros del grupo 

puedan beneficiarse directamente del hecho de formar parte de él, lo que se 

conoce como mutualismo intraespecífico, en segundo lugar, la selección de 

parentesco, o la tendencia de los animales a ayudar a los parientes cercanos, 

pueden incrementar indirectamente su eficacia biológica (Hamilton, 1964, Maier, 

2001, Val-Lailletet al., 2008). En tercer lugar, las conductas altruistas o de ayuda 

que a veces son reciprocas, esto hace posible que el animal que ha recibido 

ayuda devuelva el favor a su benefactor más adelante. Es especialmente probable 

que se desarrolle cuando el costo de la conducta de ayuda es escaso y el 

beneficio de recibirla relativamente importante (Trivers, 1971). Para poder 
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cooperar, los animales deben ser capaces de coordinar sus actividades mediante 

algún tipo de sistema de comunicación. Formalmente, podemos definir la 

comunicación como la acción efectuada por un animal (el emisor) que altera el 

comportamiento de otro animal (el receptor). Para que un sistema comunicativo 

pueda evolucionar, el emisor debe obtener algún beneficio al alternar el 

comportamiento del receptor: así mismo la señal transmitida debería proporcionar 

algún beneficio al receptor, ya que, en caso contrario, este acabaría ignorándola 

(Maier, 2005). 

Conductas afiliatívas y agonistas 

Dentro de las sociedades despóticas, los individuos del grupo social tendrán 

diversas interacciones entre sí, las cuales suelen definirse como afiliatívas 

(favorecen el vínculo social) o agonistas (encuentros agresivos entre dos 

individuos en donde se definirá un subordinado y un dominante) (Fierros, 

2009).Las conductas agonistas sirven al menos para dos propósitos: para ganar o 

proteger los recursos y para determinar el mantenimiento de las relaciones de 

dominancia dentro de un grupo, por lo que su función biológica es ayudar al 

individuo a ganar un acceso a los recursos (Shackleton y Shank, 1984; Miranda – 

de la Lama et al., 2011; Kjoren, 2012). Las interacciones agonistas suelen 

incrementarse cuando los recursos llegan a ser más limitados, lo cual, en el caso 

de animales de granja puede referirse a espacios de comedero o bebederos, 

acceso a sus crías o echaderos, lugares de descanso y libertad de movimiento; 

así como durante la época de actividad sexual, en donde tanto hembras como 

machos compiten con el fin de reproducirse primero (Andersen y BØe, 2007; Uribe, 

2009; Fierros, 2009; Ehrlenbruch et al., 2010). 

La dominancia social puede definirse como la relación entre dos individuos, donde 

uno (el subordinado) se rinde predeciblemente al otro individuo (el dominante) 

durante las interacciones. En las cabras, la dominancia está claramente 

establecida y es bastante estable, y existe en orden jerárquico casi lineal en un 

rebaño. El establecimiento del orden de dominancia en cabras está influenciado 

por la agresividad, la edad, el tamaño, el peso corporal, raza, sexo, parentesco, la 
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experiencia, la presencia de cuernos, la longitud del cuerno, las diferencias 

individuales. La manera, en que los individuos establecen y mantienen sus 

relaciones jerárquicas puede variar en función del rango jerárquico del individuo. 

Cuando se establece una jerarquía dentro de un grupo, el resultado de las 

interacciones agresivas posteriores es predecible a partir de encuentros previos. 

Se puede esperar que las relaciones de dominancia se mantengan estables a lo 

largo del tiempo para mantener un entorno social predecible, lo que reduce los 

riesgos de lesiones (Fournier y Festa- Bianche, 1995; Ortiz, 2008; Fierros, 2009; 

Miranda- de la Lama, et al. 2010). 

Estructura del rebaño 

En términos generales los sistemas sociales de los mamíferos se consideran 

estrategias adaptativas de comportamiento, en donde las afiliaciones sociales son 

básicamente sistemas de transmisión pasiva de aprendizaje (O´ Brien, 1998; 

Hernández, 2005).Las distintas especies de animales han evolucionado gracias a 

la formación de sociedades, ya que se sabe que los grupos sociales facilitan cierto 

tipo de conductas, término que se conoce como facilitación social como son la 

búsqueda de alimento y la calidad del mismo, así como de un lugar para 

descansar, protección para los individuos y sus crías, además de que la formación 

de parejas y el acceso a la reproducción también se facilitan sí se vive en 

sociedad (Allee 1938; Genaro et al., 2004; Fierros, 2009; Dwyer, 2009). 

El hecho de vivir en grupos, sin embargo tiene “costos” y “beneficios” para el 

individuo. Por una parte, en un medio  ambiente natural este comportamiento 

aumenta las  oportunidades de supervivencia ya que reduce el riesgo de  

depredación debido, entre otras cosas, a la sincronización de los comportamientos 

de alimentación, descanso y crianza, y en los caprinos provee beneficios 

adicionales, tales como la termorregulación social por reducción de pérdida de 

calor, e incluso se ha observado que puede tener un efecto calmante mediante la 

reducción de las interacciones agresivas intraespecificas (Andersen y Boe, 2007; 

Estevez et al., 2007; Ortíz, 2008). 
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Así mismo, la vida en grupos provee relaciones de compañía y aprendizaje, por lo 

que estos aprenden a distinguir, entre otras cosas, posibles situaciones de riesgo 

y, en el caso de animales jóvenes, posibilidades de interactuar en juegos que 

estimulan sus habilidades sociales y motoras. Este aspecto es un componente 

básico para el desarrollo de los comportamientos específicos de la especie, por lo 

que las relaciones de compañía en animales se consideran una necesidad 

fisiológica básica (Estevez et al., 2007;Kjoren, 2012). 

El hecho de vivir en grupos, por el contrario también está asociado con aspectos 

negativos, dentro de los cuales se puede considerar la competencia por los 

recursos como son alimento, agua o refugio, el aumento en el ritmo de ataques 

por predadores debido a que el tamaño del grupo incrementa la visibilidad. Así 

mismo, también pueden ocurrir aumentos en las agresiones, la exposición a 

parásitos y  enfermedades. Adicionalmente, en animales en confinamiento, puede 

propiciar una disminución en la ingesta de alimentos, el tiempo de descanso y el 

éxito reproductivo, lo cual se traduce en disminución del crecimiento, alteraciones 

del sistema inmune y efectos negativos sobre los individuos y en el caso de las 

especies domésticas sobre la producción (Andersen et al., 2008;Kjoren, 2012). 

Dentro del grupo de los ungulados, se ha observado que aquellos que son más 

grandes y viven en zonas abiertas generalmente son más sociales y, en algunas 

de estas especies los adultos llegan a ser lo suficientemente grandes como para 

defenderse de los depredadores de manera individual. Usualmente se requiere de 

un grupo de adultos para poder defender a las crías. Por lo que el riesgo de 

depredación es uno de los factores más importantes en la evolución del sistema 

social como en los caprinos (Maier, 2001). 

De igual forma, una de las mayores características de los caprinos, es la manera 

activa en la cual se asocian unos con otros para vivir en grupos o rebaños (Lyons 

et al., 1993; Hernández, 2005;Kjoren, 2012). Esta especie muestra una fuerte 

motivación por permanecer  con sus coespecíficos, lo cual también provee 

algunas de las bases de las complicadas conductas sociales que existen entre 

ellos  (Schaffer y Reed, Rutter, 2004). 
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Los cabritos logran formar grupos sociales cohesivos con otros cabritos durante la 

segunda y tercera semana de edad, debido a que su comportamiento escondidizo  

les confiere un mayor potencial de respuesta social ante coespecíficos  durante los 

periodos de ausencia de la madre. Por tal motivo, es posible que a esta edad la 

asociación con compañeros de la misma edad, más que con adultos, puede influir 

sobre la cohesión social de grupo ya en edad adulta, sugiriendo al mismo tiempo 

la necesidad de determinar cuál de éstas interacciones sociales tempranas influye 

sobre las capacidades sociales que emergen durante esta fase sensible del 

desarrollo (Lickliter, 1987).  

Las cabras presentan un fuerte deseo de permanecer con sus compañeros de 

grupo y se muestran muy vocales cuando son separados del rebaño.  Los cabritos 

nacen con un estado físico y un desarrollo de la conducta avanzados. Muchos de 

estos animales, permanecen tumbados unos 15 minutos tras el nacimiento. 

Conforme su coordinación aumenta las crías huelen el costado de la madre a lo 

largo del cuerpo hasta que encuentran el pezón (Mowlem, 1996). 

 Los cabritos, no siguen a sus madres, si no que permanecen escondidos mientras 

ellas pastan. La madre abandona a su cría durante periodos de 1 a 8 horas, y 

luego vuelve al lugar preciso junto a ella. Esta emite una llamada de tono bajo, que 

indica a la cría que debe volver con su madre. En la conducta del cabrito, la fase 

de permanecer escondido lejos del rebaño dura entre tres días y algunas 

semanas. Tras este periodo, en el que la cría permanece escondida, la cabra 

adulta y el cabrito emiten balidos para mantener el contacto mientras pastan o se 

desplazan (Licklliter, 1987,Lynch et al., 1992). 

 

La conducta materna en la cabra 

En los caprinos la hembra es la que alimenta al recién nacido y por lo consiguiente 

es la principal responsable del cuidado parental. Lo que garantiza la crianza 

exitosa de la progenie y a la vez un parámetro de la eficiencia reproductora de la 

madre y la supervivencia de la especie (Poindron, et al. 1999; 2007). 
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En la cabra, el etograma de la maternidad está compuesto por una serie de 

conductas que aparecen en forma ordenada, antes, durante y después del parto, 

aunque su frecuencia puede variar por factores como la experiencia de otros 

partos, el tamaño de la camada o el estado nutricional de la hembra al momento 

del parto (Soto et al. 2010).Pocos partos han sido observados en cabras ferales o 

silvestres, pero en cabras domésticas no suelen durar más de tres horas. Pueden 

parir de uno a cuatro cabritos por parto, pero en cabras ferales suele haber mucha 

mortalidad en partos múltiples, aunque esto dependerá de las condiciones del 

medio ambiente (Kilgour y Dalton, 1984). 

Conductas alrededor del parto  

Cuando se aproxima el momento del parto la cabra está más nerviosa, vocaliza 

frecuentemente y se separará del resto del grupo si tiene oportunidad. Si está 

confinada rascará el piso o la cama con las patas delanteras y a medida que se 

aproxime el parto se echará y levantará continuamente con signos de pujo. Otro 

signo de parto es la intolerancia a otras cabras. Aproximadamente 24 horas antes 

del parto, la ubre de la cabra aumenta de tamaño (Kilgour y Dalton, 1984., 

Lickliter, 1984; Haenlein et al., 1992; Ramírez et al., 1995). 

Aislamiento preparto 

En condiciones normales la separación es una situación poco común en los 

caprinos, ya que son una especie con relaciones gregarias muy fuertes, por lo que 

la separación o el aislamiento de un individuo provocan una respuesta de 

agitación muy marcada, que se puede observar como un incremento en la 

frecuencia de las vocalizaciones de tono alto, la actividad locomotriz y las 

conductas eliminativas (Price y Thos, 1980; Lyons et al., 1993; Trejo,  2014; Cano 

et al., 2015). 

Formación del nido y defensa del mismo 

Aunque las cabras no forman un nido verdadero, la defensa del sitio seleccionado 

y la agresividad hacia otras hembras  que se acerquen al mismo, son otras 
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conductas que se pueden observar en la cabra antes del parto. La hembra 

parturienta amenaza y muchas veces golpea con la cabeza a la intrusa, sobre todo 

cuando ya se ha roto la bolsa amniótica (Licklliter, 1985, Soto et al. 2010). 

Atracción por el líquido amniótico 

La hembra muestra un interés  marcado por el líquido amniótico de otras hembras 

que han parido antes que ella y por sus propios líquidos cuando esta pare. Por lo 

tanto, el lugar donde se rompe la bolsa amniótica determina por lo general el lugar 

del parto. Además, en las últimas horas que preceden al nacimiento de la cría, la 

mayoría de las hembras empiezan a mostrar una conducta maternal (Arnold y 

Morgan, 1975, Poindron et al. 2007). 

Conductas al parto 

Las cabras son consideradas una especie diurna con relación a la ocurrencia de 

los partos a través del día, se ha reportado que la mayoría de estos ocurre entre 

las 6 y las 20 horas en condiciones de pastoreo (Lickliter, 1985; Soto, 2016). En 

condiciones  de estabulación también tienen esta distribución parecida con una 

frecuencia mayor alrededor del mediodía, usualmente después de que se ofrece el 

alimento (Soto et al. 2010). En forma general, en las cabras domésticas  también 

se ha observado que los primeros partos corresponden casi siempre a las 

hembras multíparas con relación a las primíparas, los partos de camadas múltiples 

ocurren primero que los de crías únicas, a su vez en este tipo de parto primero 

nacen las hembras y por último los machos (Peralta, et al. 1994; Poindron, et al. 

1998). 

En la mayoría de las hembras de los mamíferos, incluidas las cabras, se han 

reconocido tres fases dentro del proceso del parto. Una de preparación 

prodrómica, otra de expulsión de la cría y por último, la expulsión de la placenta. 

En la primera fase o prodrómica la hembra comienza con contracciones uterinas y 

abdominales en forma espaciada que pueden pasar desapercibidas, la hembra 

puede adoptar una conducta similar a la observada cuando va a orinar o defecar. 

La cabra se echa y se levanta varias veces sobre el mismo lugar y emite balidos 
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de baja intensidad, pero al igual que otras conductas pueden pasar 

desapercibidas. El final de esta etapa está marcado por la aparición de la bolsa 

amniótica o bolsa de aguas a través de la vulva. Este signo es una señal 

inequívoca de que el parto es inminente en poco tiempo. En condiciones normales 

la cabra parirá en pocos minutos, aunque este tiempo se puede alargar en cabras 

sin la experiencia de otros partos, que gesten solo una cría o que esta sea de un 

tamaño mayor que el promedio (Soto et al. 2010). 

Presentación al parto 

La hembra muestra signos de agitación (balidos altos e inquietud), defienden 

activamente el sitio del parto. La cabra al parto se echa y se levanta  

frecuentemente en el sitio que ha escogido para parir. Las contracciones 

abdominales también son más frecuentes y en forma rítmica, la hembra se 

acuesta en forma reconvente y puja tratando de expulsar a la cría. De manera 

general esta es la posición característica del parto, pero un número importante de 

cabras también pueden realizarlo paradas. En condiciones normales, la fase de 

expulsión de la cría es la más corta o puede durar solo unos minutos. La 

presentación de la cría en más de un 50% es anterior, mientras que la 

presentación posterior también es normal (Soto et al. 2016). 

En estudios realizados por O`Brien (1984) en cabras salvajes se observó que 

normalmente éstas paren durante el día y los sitios de parto estaban en áreas que 

usaron en el periodo anterior, por el rebaño y cerca del campamento nocturno 

tradicional. El lugar del parto estaba a menudo protegido, ya que era relativamente 

más baja la velocidad del viento e intensidad de la luz, era más confortable y 

buscaban lugares con formas verticales (O`Brien, 1983). En el día de parto hay 

contacto intensivo e interacción entre la madre y la cría, la madre permanece 

cerca del neonato de 94 a 150 minutos normalmente (O`Brien, 1984). 

Conductas posparto 

Inmediatamente después del parto se requiere de un contacto constante sin 

interrupciones entre la cabra y su cría, con muchos lamidos y olfateos por parte de 
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la cabra, para la formación de un lazo de unión temprano(Kilgour y Dalton, 

1984).Si el cabrito es retirado de su madre y regresado antes de que pasen dos 

horas  la cabra lo aceptará, pero si pasa mayor tiempo será rechazado, cuando no 

se forma este lazo  de unión adecuadamente se le dificultara a la cabra encontrar 

a su cría  y las crías no se reconfortan ante la presencia de sus madres (Kilgour y 

Dalton, 1984; Haenlein et al. 1992 citados por Sisto, 2004). 

Las cabras desarrollan rápidamente un vínculo exclusivo con sus crías. 

Inmediatamente después del parto las madres cuidan y amamantan cualquier cría, 

pero aprenden rápidamente a discriminar y cuidar  solo a sus propias crías 

(Herscher et al. 1963). En algunas circunstancias, 5 a 10 minutos de contacto con 

el recién nacido son suficientes para volverse selectivas (Gubernick, 1981) y la 

mayoría de las madres rechazan crías desconocidas de 2 a 4 horas postparto, sin 

importar su edad o la similitud de la capa con la de su propia cría (Romeyer y 

Poindron, 1992; Romeyer et al. 1994). Esta selección depende principalmente del 

sistema olfativo antes del parto ya que periféricamente  produce anosmia, para 

estos efectos solo el mantenimiento del sistema olfatorio evita el establecimiento 

del cuidado selectivo (Levy et al. 1992; Poindron et al. 2007). 

Limpieza del cabrito 

Inmediatamente después del parto la madre lame vigorosamente a sus crías para 

producir un efecto estimulante. Las cabras se muestran particularmente activas en 

el acicalamiento y la orientación de la cría que nace en primer lugar. Esto significa 

que el animal nacido en segundo lugar, con frecuencia el más débil de los dos, 

tiene una magnífica oportunidad de amamantamiento (Jensen, 2004). En las 

primeras dos horas después del nacimiento, la madre aprende el olor de su cabrito 

y utilizará esta memoria para reconocerlo a corta distancia y permitir el 

amamantamiento Romeyer, et al. 1994). 

Vocalizaciones y amamantamiento 

La estimulación recíproca y comunicación entre la madre y la cría juegan un papel 

crucial en la regulación de las relaciones maternales. Si se ve a la comunicación 
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“como el proceso por el cual la conducta de un individuo afecta la conducta de 

otros” (Altmann, 1967). De los elementos sensoriales que mayor participación 

tienen en este tipo de relación se encuentra la actividad vocal. Por ejemplo, en 

ovejas y cabras se ha demostrado que una vez al parto tanto la madre como la 

cría tienen una intensa actividad vocal, la cual podría estar jugando un papel de 

comunicación entre la madre y la cría, y también ser un elemento de aprendizaje 

mutuo (Dwyer et al, 1998; Serafín et al, 2003).  

La madre después del parto emite balidos bajos, lame a su cría y posteriormente, 

le expone la ubre para el amamantamiento para llevar a cabo sus  primeros 

intentos de amamantarse. Por su parte, la cría rápidamente  empieza a emitir 

vocalizaciones, durante las primeras horas después del parto, la madre y el 

neonato mantienen un contacto estrecho, y cualquier separación espacial de su 

prole induce respuestas de agitación, emisión de balidos altos y una actividad 

motora alta de ambos animales (Lickliter, 1984c). 

En cabras se ha observado que existe una gran actividad vocal durante las 

primeras horas postparto, tanto en la madre como en las crías (Terrazas, 1999; 

Terrazas et al, 2003).Posteriormente la cabra desarrolla una memoria acústica y 

visual de su cría que le facilita el reconocimiento a distancia y le permite vigilarla y 

cuidarla a varios metros de distancia, la cabra puede realizar este tipo de 

reconocimiento de 8 a 12 horas después del parto (González, et al. 1997; 

Terrazas, et al. 2009, Soto et al. 2010). 

La respuesta inicial de los cabritos es buscar una superficie ventral sin pelo. 

Cuando la encuentran, comienzan a realizar movimientos de succión. Los cabritos 

se establecen rápidamente en un pezón y rara vez hay amamantamiento no 

nutritivo. Los cabritos suelen mamar de un lado o debajo de la cabra, con sus 

patas traseras de lado de la cabeza de la cabra. Se ha observado que durante los 

períodos de amamantamiento fuertes los movimientos de la cola de los cabritos 

corresponden con las frecuencias de succiones (Lickliter, 1984; 85,  Ramírez et al. 

1995).    
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Preferencia sexual-segregación sexual 

La hipótesis de preferencia sexual se basa en la observación de que los machos 

jóvenes muestran niveles marcados de interacción con sus congéneres desde una 

etapa temprana de la vida. Si estas preferencias tempranas se extienden hasta la 

edad adulta, pueden llevar a la “auto segregación”. Por lo tanto, este modelo 

asume que los dos sexos tienen diferentes motivos para la interacción social y que 

las hembras evitan a los componentes más agresivos de la conducta social de los 

machos. Además en los ungulados di mórficos los machos alcanzan la 

maduración sexual y conductual varios años después de su nacimiento así que 

esto traduce la interacción con otros machos de mayor edad los cuales tienen un 

mayor peso corporal y poseen cuernos más largos. La incompatibilidad de la 

conducta, conduce a la segregación social por sexo y edad fuera de la época de 

cría. Sin embargo la segregación social de por sí rara vez se ha investigado 

explícitamente, probablemente debido a que inevitablemente se restringiría a los 

ungulados gregarios. Sin embargo, los datos que existen hacen confirmar una 

mayor frecuencia de los grupos que consisten en compañeros del mismo sexo; 

además hay algunas prueba experimentales que sugieren que las hembras (al 

menos) prefieren la compañía de su mismo sexo y, dentro de su mismo sexo, la 

de individuos familiares (Bon y Kampan, 1996; Bon, et al, 2001; Calhim, et al, 

2006). 

Los machos desde muy jóvenes comienzan a ganar habilidades competitivas y 

estas se incrementan conforme van madurando y tienen interacciones con otros 

machos jóvenes mientras que las interacciones con las hembras jóvenes van 

disminuyendo. Las hembras evitan o son indiferentes a algunos componentes del 

comportamiento lúdico de los machos jóvenes así como otros patrones pseudo-

sexuales. En muchos ungulados, los machos muestran juegos más sociales que 

indican el montaje y actos pseudo-agonistas mientras que las hembras presentan 

juegos más locomotrices (Bon y Kampan, 1996, Wearmouth y Sims, 2008; Perez-

Barberia y Yearsley, 2010). 
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A medida que crecen y maduran los machos jóvenes, empiezan a ser más 

distantes de sus madres y cambian lentamente sus motivaciones sociales, 

resultando gradualmente en una segregación grupal, el éxito de apareamiento de 

los machos está relacionado con la necesidad de interactuar con otros machos 

para aprender y mejorar sus habilidades de pelea (Alves, et al 2013). 

  Conductas del cabrito después del nacimiento 

Inmediatamente después del parto la cabra lamerá al cabrito para limpiarlo y 

estimularlo. La cabra puede dar un “llamado de parto” que consiste en un balido 

corto de tono bajo dirigido hacia su cría o en respuesta al llamado de cualquier 

cría. Si se le acerca cualquier cabrito extraño lo rechazará (Kilgour y Dalton, 1984; 

Haenlein et al., 1992). 

Después del parto se requiere de un contacto constante sin interrupciones entre la 

cabra y su cría, con muchos lamidos y olfateos por parte de la cabra, para la 

formación de un lazo de unión temprano. Si el cabrito es retirado de su madre y 

regresado antes de que pasen dos horas la cabra lo aceptará, pero si pasa más 

tiempo será rechazado. Cuando no se forma este lazo de unión adecuadamente 

se le dificultará a la cabra encontrar a su cría y las crías  no se reconfortan ante la 

presencia de sus madres (Kilgour y Dalton, 1984; Haenlein et al., 1992). 

La importancia del reconocimiento  temprano de las crías propias y el rechazo de 

las extrañas llamado “etiquetado materno”, donde el lamido inicial de la cría no 

sólo va dirigido a la estimulación de la respiración y la limpieza, sino que también 

la etiqueta para poder reconocerla posteriormente (Gubernick, 1980). 

 Las cabras dependen más en el olfato que de la vista, ya que es su sentido más 

desarrollado y es básico para el reconocimiento individual. Su capacidad auditiva 

es evidente por la cantidad de vocalizaciones que utilizan para comunicarse. La 

llamada de alarma o estado de alerta en los caprinos está caracterizada por una 

especie de trompetilla, acompañada de un movimiento brusco de la cabeza y 

golpe del suelo con una pata delantera, si esta llamada de alerta es dada por la 

madre, las crías de hasta una semana de edad se dejan caer en la maleza y 
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saldrán sólo cuando su madre les dé una vocalización sorda y vibrante (Kilgour y 

Dalton, 1984). 

Los caprinos se consideran una especie precoz de tipo escondidizo de acuerdo al 

desarrollo de la cría. En estudios realizados en cabras ferales las madres se ha 

visto que dejan a sus crías durante dos a ocho horas y regresan al sitio exacto 

donde habían dejado a los cabritos. Al regresar la cabra emite un llamado y el 

cabrito sale inmediatamente a mamar. En el encuentro las madres trompean la 

zona peri anal de la cría. Durante este período el cabrito se levanta y estira cada 

dos horas y luego se vuelve a echar.  En la noche, la cabra no se separa de su 

cría. Durante este período si la madre da la llamada de alarma el cabrito se deja 

caer y se queda quieto. Si el cabrito da la llamada de alarma la cabra 

inmediatamente viene a protegerlo (Kilgour y Ross, 1980). 

Esto pone énfasis sobre la importancia de un lazo de unión fuerte entre la madre y 

la cría para su supervivencia y también sobre la importancia  de que la cabra 

conozca su territorio. Es por esto que en cabras en pastoreo se recomienda no 

moverlas a un área nueva inmediatamente antes del parto, y que es conveniente 

que la zona tenga objetos sobresalientes y no sea plana y uniforme. En estudios 

realizados en cabras en estabulación los cabritos se separaron de sus madres 

aproximadamente 18 horas después del parto y posteriormente parecían estar en 

un sueño profundo la mayor parte del ciclo de 24 horas durante los primeros 7 

días de edad (Lickliter, 1984/85). 

Las cabras ferales con crías se mantienen juntas a través de vocalizaciones, 

especialmente durante el pastoreo. Se ha observado que los cabritos balan cada 8 

minutos, pero durante el descanso mantienen silencio (Kilgour y Dalton, 1984; 

Haenlein et al., 1992). 

En los caprinos existe un vínculo filial entre la cría y su madre, el cual le permite 

que la cabra lo alimente  y lo cuide de forma exclusiva, con lo que se garantiza el 

crecimiento de la cría propia (Poindron, et al., 2007). El tiempo que dura está 

filiación después del parto no se conoce con detalle y tampoco si se mantienen 
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aun después del destete, como ocurre en ovinos (Romero, 2014) y tampoco se 

conoce sí existe alguna diferencia en cuanto a la duración de este lazo filial 

dependiente del sexo de la cría. Por lo que en el presente trabajo se estudiará si el 

sexo de la cría influye sobre la respuesta a la separación de la madre o de los 

coespecíficos en cabritos antes del destete. 

  



22 
 

3. OBJETIVOS 

Generales 
 Estudiar si el sexo de la cría afecta la respuesta a la separación de la madre o 

social en cabritos antes del destete. 

 

Particulares 

Estudiar si el sexo de la cría influye sobre la presentación de las conductas típicas 

de agitación en cabritos de 4 horas, 15, 30 y 45 días de nacidos por la separación 

de la madre o social antes del destete.  

 

HIPÓTESIS 

Los cabritos lactantes de 4 horas, 15, 30 y 45 días de nacidos responden a la 

separación de su madre o de los coespecíficos con la misma intensidad de 

agitación dependientemente de su sexo. 

El sexo de la cría influye la respuesta de agitación por la separación de la madre o 

de la cría en caprinos. 
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MATERIALES Y MÉTODOS 

Lugar de estudio 

El presente estudio se realizó en el módulo de caprinos del Centro de Enseñanza 

Agropecuaria de la Facultad de Estudios Superiores Cuautitlán UNAM y en el 

laboratorio de reproducción y comportamiento animal de la Unidad de 

Investigación Multidisciplinaria (UIM), Estado de México. Cuya ubicación 

geográfica es 19° 14’ latitud norte y 99° 14´ longitud poniente con los meridianos 

99° 88´- 99° 45’ sur, y una latitud de 2250 msnm (García, 1973). 

Animales 

El estudio se realizó con 40 cabritos lactantes de los cuales 19 fueron hembras y 

21 machos, con 4 horas, 15, 30 y 45 días de edad, de la raza Alpino Francesa. Se 

formaron cuatro grupos experimentales de cabritos los cuales fueron asignados 

por  edad. 

Un grupo de (n= 10) cabritos de los cuales 4 fueron machos y 6 hembras con 

cuatro horas de nacidos. 
Un grupo de (n=10) cabritos de los cuales 4 fueron machos y 6 hembras con 15 

días de edad. 
Un grupo de (n=10) cabritos de los cuales 7 fueron machos y 3 hembras con 30 

días de edad. 
Un grupo de (n= 10) cabritos de los cuales 6 fueron machos y 4 hembras con 45 

días de edad.  
 

 Procedimientos 

Prueba de separación social 

La prueba de separación social se realizó a 20 metros del lugar donde viven los 

sujetos experimentales. Al momento en que se realizó la prueba, se reunió al 

cabrito experimental con su madre, la prueba de separación social es una 

modificación de la prueba estandarizada, descrita por Poindron, et al, (1997). La 
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primera parte de la prueba consistió en introducir a la  cría y su madre en un corral 

de prueba de 2m x 2m con cuadrantes internos de 1m x 1m, dibujados en el piso. 

La prueba duró 5 minutos con sus coespecíficos alrededor. En la segunda parte 

de la prueba se retiraron a los coespecíficos y se observó a la cría experimental 

solo con su madre, por otros 5 minutos. Por último, se regresaron a los 

coespecíficos y se retiró a la madre donde la cría no pueda verla, ni olerla durante 

otros 5 minutos. 

Los datos fueron registrados por dos observadores en hojas previamente 

formateadas, mientras que dos personas más se encargaron de mover a los 

coespecíficos y a la madre del lugar de prueba. Adicionalmente se video filmaron 

las pruebas para apoyo del registro de las conductas. 

Las conductas que se evaluaron fueron las siguientes: 

- Frecuencia de vocalizaciones (balidos altos y balidos bajos). 

- Frecuencia de la actividad motora (número de cambios de lugar realizados 

de un cuadrante a cualquiera de los otros tres cuadrantes dentro del corral 

de prueba). 

- Frecuencia de intentos de escape (se consideró la colocación de los 

miembros delanteros del animal sobre el corral de prueba, o el hecho de 

sacar los miembros fuera del corral). 

- Frecuencia de los olfateos a objetos (números de veces en las que el 

cabrito acercó la nariz a menos de 5 cm de distancia a cualquier objeto 

dentro del corral). 

- Frecuencia de los olfateos a sus coespecíficos (número de veces en las 

que el cabrito acercó la nariz a cualquier parte del cuerpo de sus 

compañeros o de su madre). 

- Frecuencia de conductas eliminativas (número de micciones y 

defecaciones). 

- Latencia de salida (el tiempo que toma en abandonar el corral de prueba la 

cría). 
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Análisis Estadístico 

 Los datos de la prueba conductual fueron analizados mediante estadística no 

paramétrica utilizando las pruebas de Friedman y Wilcoxon para comparar las 

variables entre las diferentes partes de prueba y Kruskal-Wallis para la 

comparación entre machos y hembras, y las diferencias entre las edades (Siegel, 

1988).  Para el análisis estadístico se empleó el paquete estadístico SYSTAT, 

versión 13.0. 

RESULTADOS  

Vocalizaciones en respuesta a la separación materna o de los 
coespecíficos 

En la tabla 1 se describen los resultados  de las frecuencias de las vocalizaciones  

de los cabritos durante las tres etapas de la prueba estudiada (con la madre y los 

coespecíficos, con la madre y retirando a los sus coespecíficos y por último, 

retirando a la madre pero con sus coespecíficos). 

Vocalizaciones altas 

Grupo 4 horas de nacido. En el caso de las hembras hubo diferencias  

significativas  cuando se comparó la primera parte de la prueba, donde el sujeto 

experimental se encontraba con la madre y los coespecíficos, contra la parte en la 

que estaba sin la madre pero con presencia de los coespecíficos.  En este sentido 

la frecuencia fue menor en la primera parte de la prueba  (0.0±0.0 vs 11.2 ±4.8,  

P<0.06, Prueba de Wilcoxon). De igual manera,  en el grupo de los machos 

también se observaron diferencias significativas en las frecuencias de las 

vocalizaciones de tono alto, donde el sujeto experimental se encontraba con la 

madre y los coespecíficos, siendo la frecuencia menor en esta parte de la prueba 

contra la parte con madre y sin la presencia de los coespecíficos  (1.2±0.5 vs 

13.0±8.1, P<0.06, Prueba de Wilcoxon). 
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Grupo15 días de nacido. En las hembras de este grupo se observaron diferencias 

significativas cuando se comparó la primera parte de la prueba, con la parte en 

que se retiraba a la madre. Siendo la frecuencia menor en la primera etapa de la 

prueba (0.3±0.3 vs 53.7 ± 19.6  P < 0.02, Prueba de Wilcoxon). En el caso de los 

machos también se presentó una diferencia significativa en la misma etapa de la 

prueba contra la primera etapa en la cual se encontraba con la madre y sus 

coespecíficos, siendo menor la frecuencia de validos altos en este caso (0.2±0.2 

vs 22.5±4.5 P< 0.06, Prueba de Wilcoxon).  

 

Vocalizaciones bajas 

Grupo 15 días de nacido. En el caso de las hembras hubo una diferencia  

significativa  cuando se comparó la primera parte de la prueba, donde el sujeto 

experimental se encontraba con la madre y los coespecíficos, contra la parte en la 

que estaba sin la madre pero con presencia de los coespecíficos.  En este sentido 

la frecuencia fue menor en la primera parte de la prueba  (0.7±07 vs 12.3± 1.8  P< 

0.03).De igual manera, en el grupo de los machos también se observó una 

diferencia significativa en cuando el sujeto experimental se encontraba con la 

madre y los coespecíficos, siendo la frecuencia menor en esta parte de la prueba 

contra la  etapa de la prueba en que se retiraba a la madre  (1.5±1.5 vs 11.0±2.2  

P<0.06). 

Comparación entre hembras y machos  

 Vocalizaciones altas 

Cuando se compararon las hembras contra machos a las 4 horas de nacidos hubo 

una diferencia significativa durante la fase de la prueba en que los cabritos se 

encontraban con su madre y los coespecíficos, resultando mayor la  frecuencia en 

los machos (0.0±0.0 vs 1.2±0.5).P<0.02 Prueba de  Kruskal-Wallis. 
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Por el contrario, a los 45 días las hembras tuvieron una frecuencia mayor  en la 

fase de la prueba en que los animales se encuentran con la madre y coespecíficos 

(1.0±0.6 vs 0.0±0.0.P< 0.02 Prueba Kruskal-Wallis), (Figura 1). 

Vocalizaciones bajas                  

En esta comparación, las hembras de 4 horas de nacidas tuvieron una frecuencia 

menor que los machos, durante la fase de la prueba en que el sujeto experimental 

se encontraba con la madre y coespecíficos (0.0±0.0 vs 2.0±1.2.P< 0.07 Prueba 

Kruskal-Wallis). (Figura 2). 

Tabla1. Frecuencia de vocalizaciones en un grupo de cabritos de diferente 
edad en una prueba de respuesta a la separación social o de la madre 

 

EDAD 
DE LA 
CRÍA 

SEXO BALIDOS 
ALTOS 

1 
(Media±E.E) 

BALIDOS 
ALTOS 

2 
(Media±E.E) 

BALIDOS 
ALTOS 

3 
(Media±E.E) 

BALIDOS 
BAJOS 

1 
(Media±E.E) 

BALIDOS 
BAJOS 

2 
(Media±E.E) 

BALIDOS BAJOS 
3 

(Media±E.E) 

4  
HORAS 

HEMBRA  
( n=6 ) 

0.0±0.0a* 0.3±0.3ª 11.2±4.8 b 0.0±0.0* 1.5±1.1 3.3±1.7 

 MACHO  
( n=4) 

1.2±0.5 a 0.5±0.3 a 13.0±8.1 b 2.0±1.2 2.0±2.0 5.2±2.7 

15 
DÍAS 

HEMBRA  ( 
n=6) 

0.3±0.3 a 2.2±1.8 a 53.7±19.6 b 0.7±0.7 a 0.8±0.5 a 12.3±1.8 b 

 MACHO  
( n=4) 

0.2±0.2 a 5.7±5.7 a 22.5±4.5 b 1.5±1.5 a 1.0±1.0 a 11.0±2.2 b 

30 
DÍAS 

HEMBRA  ( 
n=3) 

0.0±0.0 0.7±0.3 6.7±3.7 0.3±0.3 a 2.3±1.3 a 3.7±1.7 b 

 MACHO  ( 
n=7) 

1.3±1.1 0.3±0.3 9.4±7.2 0.1±0.1ª 1.6±0.9 a 3.7±1.5 b 

45 
DÍAS 

HEMBRA 
(n=4) 

1.0±0.6* 0.0±0.0 1.7±0.7 0.2±0.2 0.0±0.0 9.0±6.0 

 MACHO 
(n=6) 

0.0±0.0 0.2±0.2 3.3±2.5 0.2±0.2 0.3±0.2 7.3±5.8 

Literales diferentes representan diferencias entre los renglones  Friedman y Wilcoxon. Entre las 

columnas * (p<0.018 y < 0.068  Kruskal-Wallis y U de Mann Whitney) para la comparación entre 

dos situaciones experimentales · 
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Figura1. Frecuencia de vocalizaciones en un grupo de cabritos de diferente edad en una 
prueba de respuesta a la separación social o de la madre, * diferencia significativa Kruskal-
Wallis y U de Mann Whitney para la comparación entre dos situaciones experimentales. · 
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Figura 2. Frecuencia de vocalizaciones en un grupo de cabritos de diferente edad en una prueba 
de respuesta a la separación social o de la madre, * diferencia significativa Kruskal-Wallis y U de 

Mann Whitney para la comparación entre dos situaciones experimentales. 
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Actividad locomotriz en respuesta a la separación materna o de los 
coespecíficos 

En la tabla 2 se muestran los resultados entre hembras y machos para la actividad 

locomotriz  de los diferentes grupos. 

  

Cuadros cruzados 

Grupo a 4 horas. En este grupo, los machos tuvieron  diferencias significativas en 

el número de cuadros cruzados siendo significativamente mayor en la primera 

parte de la prueba en donde el sujeto experimental se encontraba en presencia de 

su madre y de coespecíficos, comparada con la tercera parte donde el sujeto 

experimental solo estaba con coespecíficos en ausencia de la madre (4.7±2.2 vs 

1.0± 1.0.P< 0.08 Prueba de Friedman). 

Grupo a 15 días. Las hembras de 15 días tuvieron una frecuencia menor de 

número de cuadros cruzados en presencia de la madre y coespecíficos 

comparado con la prueba en que el sujeto experimental se encuentra sin la madre 

y con coespecíficos. (7.8±3.2 vs 20.3±4.2. P< 0.03 Prueba de Friedman). Los 

machos por su parte no tuvieron diferencia significativa. 

Grupo a 30 días. En las hembras la frecuencia de número de cuadros cruzados 

fue significativamente diferente en la parte de la prueba en donde la cabrita se 

encontraba con su madre y los coespecíficos y la parte de la prueba en que la 

cabrita se encontraba solo con coespecíficos, siendo mayor la frecuencia en esta 

última parte de la prueba. (8.3±2.9 vs 17.7±3.5.P< 0.07, Prueba de Friedman). En 

los machos  existió una diferencia significativa entre la primera parte de la prueba 

y la segunda parte de la prueba en donde el cabrito se encuentra con la madre y 

en ausencia de los coespecíficos siendo menor en la segunda parte de la prueba. 

(11.6±1.6 vs 6.4±1.6.P< 0.05 Prueba de Friedman).  
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Intentos de escape 

Grupo 15 días de nacido. Las hembras tuvieron una diferencia significativa entre la 

primera parte de la prueba y la tercera parte de la misma (0.7±0.5 vs 4.0±1.6.P< 

0.093 Prueba de Friedman). 

Grupo 45 días de nacido. Las pruebas mostraron una frecuencia  

significativamente menor  en la parte de la prueba en que las cabritas estaban con 

la madre y coespecíficos, contra la parte en donde esta sólo con sus 

coespecíficos. (0.5±0.5 vs 10.5±6.2.P<0.05, Prueba de Friedman). Los machos 

también mostraron un aumento de frecuencia en la tercera parte de la prueba 

contra la primera parte (0.0±0.0 vs 5.0±1.0 P<0.042 Prueba de Friedman).  

Tabla 3. Frecuencia de cambios de lugar e intentos de escape en un grupo de cabritos 

de diferente edad en una prueba de respuesta a la separación social o de la madre 

GRUPO SEXO CAMBIOS DE 
LUGAR 

1 
(Media±E.E) 

CAMBIOS DE 
LUGAR 

2 
(Media±E.E) 

CAMBIOS DE 
LUGAR 

3 
(Media±E.E) 

INTENTOS 
DE ESCAPE 

1 
(Media±E.E) 

INTENTOS 
DE ESCAPE 

2 
(Media±E.E) 

INTENTOS DE 
 ESCAPE 

3 
(Media±E.E) 

4  HORAS HEMBRA  
( n=6 ) 

4.3±1.7 a 5.2±2.3 b 4.5± 2.6 a 0.0±0.0 0.0±0.0 0.0±0.0 

 MACHO  
( n=4) 

4.7±2.2 a 3.7±1.7 a 1.0± 1.0 b 0.0±0.0 0.0±0.0 0.0±0.0 

15 DÍAS HEMBRA  ( 
n=6) 

7.8±3.2 a 10.5±2.8 a 20.3±4.2 b 0.7±0.5 a 0.0±0.0 a 4.0±1.6 b 

 MACHO  
( n=4) 

14.2±3.0 a 10.5±3.8 b 15.5±5.1 a 0.0±0.0 a 0.0±0.0 a 3.2±1.6 b 

30 DÍAS HEMBRA  ( 
n=3) 

8.3±2.9 a 16.0±0.0 a 
* 

17.7±3.5 b 1.0±1.0 2.3±2.3 9.0±4.5 

 MACHO  ( 
n=7) 

11.6±1.6 a 6.4±1.6 a 15.4±3.8 b 2.4±1.5 0.6±0.4 4.4±1.4 

45 DÍAS HEMBRA 
(n=4) 

12.5±2.3 10.0±2.9 22.5±7.7 0.5±0.5 a 0.0±0.0 a 10.5±6.2 b 

 MACHO 
(n=6) 

10.0±0.8 11.0±2.2 14.5±2.9 0.0±0.0 a 0.3±0.3 a 5.0±1.0 b 

Literales diferentes representan diferencias entre los renglones ( Friedman y Wilcoxon y) Y entre 

las columnas * (p<0.015).Prueba Kruskal-Wallis  y U de Mann Whitney para la comparación entre 

dos situaciones experimentales · 
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Comparación entre hembras y machos 

Cuadros Cruzados 

Grupo 30 días de nacidos. En la comparación entre hembras y machos en el 

número de cuadros cruzados en la fase en que el cabrito se encuentra con la 

madre y sin coespecíficos, siendo mayor la frecuencia en las hembras (16.0±0.0 

vs 6.4±1.6 P< 0.01 Prueba Kruskal-Wallis). Figura 3 

 

 

 

 

Figura 3. Frecuencia de cambios de lugar (cuadros cruzados) en un grupo de cabritos de diferente 
edad en una prueba de respuesta a la separación social o de la madre, * diferencia significativa 
Kruskal-Wallis y U de Mann Whitney para la comparación entre dos situaciones experimentales. 
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Olfateos a objetos en respuesta a la separación materna o de los 
coespecíficos 

Grupo a 4 horas de nacidos. Las hembras tuvieron una frecuencia 

significativamente mayor en la parte de la prueba en que el sujeto experimental se 

encuentra con la madre y coespecíficos en comparación con la tercera parte de la 

prueba en donde la cabrita se encuentra con los coespecíficos en ausencia de la 

madre. (9.3±2.5 vs 2.3±1.8. P<0.048Prueba de Friedman).Figura 3 

Comparación entre hembras y machos  

 Olfateo a objetos 

Cuando se comparó a las hembras contra machos del grupo a 45 días para la 

frecuencia de olfateo a objetos, se observó una diferencia significativamente 

mayor durante la tercera fase en donde el sujeto experimental se encuentra sin la 

madre y en presencia de coespecíficos, siendo mayor en hembras (17.0±1.1 vs 

13.7±1.2 P<0.08 Prueba Kruskal-Wallis).(Figura 4). 
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Figura 4.Frecuencia de olfateo a objetos en un grupo de cabritos de diferente edad en una 
prueba de respuesta a la separación social o de la madre, * diferencia significativa Kruskal-Wallis y 

U de Mann Whitney para la comparación entre dos situaciones experimentales. 
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DISCUSIÓN 

En el presente trabajo se pudieron observar diferencias entre los machos y las 

hembras en respuesta a la separación de la madre y de los coespecíficos, en  

algunas de las frecuencias estudiadas como son las  vocalizaciones de tono alto  y 

la actividad locomotriz. 

En el caso de las vocalizaciones altas a las 4 horas de nacidos en los machos se 

observó una diferencia significativa comparándolos con las hembras cuando se 

encontraban con las madres y los coespecíficos. Este resultado en la primera 

parte de la prueba se pudo deber a la intensa actividad vocal que ocurre durante 

las primeras horas posparto en respuesta a la actividad vocal materna propia de la 

especie para el establecimiento del vínculo filial y que es independiente de la 

condición experimental de esta parte de la prueba. No se han encontrado trabajos 

previos de separación materna a esta edad, pero en estudios realizados en 

cabritos de 90 días de edad realizados por  Urbina (2015), esta actividad fue 

similar. Aunque, en estos estudios los balidos altos emitidos por las crías se 

presentaron por las conductas agonísticas de la madre hacía los mismos. 

A los 45 días de edad las hembras tuvieron una mayor frecuencia de 

vocalizaciones altas cuando se encontraban con las madres y los coespecíficos, 

esto puede explicarse basándose en otros estudios en los que se encontró que las 

hembras prefieren la compañía de su mismo sexo y, dentro de su mismo sexo, la 

de individuos familiares (Calhim, et al. 2006).Esto se debe a que la comunicación 

es una de las interacciones más importantes en estos animales, en este caso los 

machos jóvenes empiezan a ser más distantes de sus madres y cambian 

lentamente sus motivaciones  sociales al contrario de las hembras ya que como en 

muchas especies los lazos madre-hija se mantienen más fuertes y las hembras 

tienden a quedarse en su grupo natal como fue el caso de cabritos de 90 días de 

edad en el estudio de (Urbina, 2015). 

A las 4 horas de nacidos en el caso de las vocalizaciones bajas los machos 

tuvieron una mayor frecuencia en comparación con las hembras en la parte de la 

prueba donde se encontraba con la madre y sus coespecíficos, ya que se sabe 
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que existe una gran actividad vocal durante las primeras horas postparto, tanto en 

la madre como en las crías (Terrazas, 1999; Terrazas et al, 2003).Posteriormente 

la cabra desarrolla una memoria acústica y visual de su cría que le facilita el 

reconocimiento a distancia y le permite vigilarla y cuidarla a varios metros de 

distancia (González, et al. 1988; Terrazas, et al. 2009, Soto et al. 2010). 

Aunque en diversos estudios se ha podido observar que los cabritos balan bajo de 

manera frecuente cuando se hallan entre sus coespecíficos. Estos balidos parecen 

ser la vocalización más común en los caprinos y lo utilizan para mantener el 

contacto social con otras cabras durante el pastoreo y durante situaciones de baja 

tensión (Lenhardt, 1997). No se tienen estudios que demuestren que el sexo de la 

cría influya en esta actividad. 

Actividad locomotriz 

A los 30 días de edad las hembras mostraron una mayor frecuencia de cuadros 

cruzados en comparación con los machos durante la prueba en la que el sujeto 

experimental se encontraba en presencia de la madre y ausencia de los 

coespecíficos, estos resultados concuerdan con lo estudiado por (Bon y Kampan, 

1996, Wearmouth y Sims, 2008; Perez-Barberia y Yearsley, 2010), los cuales 

mencionan que las hembras evitan o son indiferentes a algunos componentes del 

comportamiento lúdico de los machos jóvenes así como otros patrones pseudo-

sexuales. Mientras que los machos muestran juegos más sociales que indican el 

montaje y actos pseudo-agonistas las hembras presentan juegos más 

locomotrices. 

Aún que esta actividad parece diferir con la conducta de la madre, ya que en 

estudios recientes se comprobó que las conductas de agitación al responder al 

aislamiento social en ellas se reportan a los 15 días después del parto (Cano et al. 

2015).  

A los 45 días de edad las hembras presentaron un aumento en la actividad de 

olfatear objetos cuando se encontraban sin la madre y con los específicos, estos 

resultados difieren con lo encontrado en estudios recientes con cabritos de 90 días 
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de edad ya se observó que las hembras presentaban mayor frecuencia de esta 

conducta durante la primera etapa de la prueba en la que se encontraban con la 

madre y sus coespecíficos, y por el contrario los machos a esta edad presentaron 

un incremento en el olfateo de objetos  durante la parte donde solo se 

encontraban en compañía de sus coespecíficos (Urbina,2015). 

Los caprinos son considerados animales curiosos y un tanto caprichosos, son 

bastante reactivos y exhiben un gran número de comportamientos exploratorios, 

por lo que olfatean, mordisquean y examinan todo lo que les llame la atención. 

(Sisto, 2004; Andersen et al., 2008). 
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CONCLUSIONES 

En este trabajo se planteó la hipótesis de que los cabritos lactantes de 4 horas, 15, 

30 y 45 días de nacidos responden a la separación de su madre o de los 

coespecíficos con la misma intensidad de agitación independientemente de su 

sexo. Esta hipótesis se cumple ya que el sexo de la cría si influyó en algunas de  

las conductas y en algunas de las distintas etapas de las pruebas experimentales 

de separación de la madre o social.  

En el caso de la hembras se pudo observar durante la fase experimental que 

presentan un mayor índice ó intensidad de agitación en distintas etapas de la 

prueba, sobre todo cuando se encontraban con la madre, al ser una especie de 

tipo escondidizo se puede pensar que algunas conductas como las vocalizaciones 

y los movimientos de cuadros cruzados los realizan en presencia de la madre ya 

que se sienten seguros y en confort, y conductas de exploración como es olfatear  

objetos los realizan por el aumento de ansiedad al no sentir la presencia de la 

madre.  

Por otra parte los machos tienden a realizar con mayor frecuencia las 

vocalizaciones esto con el fin de llamar la atención de la madre y por lo tanto 

asegurar su supervivencia ya que los machos se encuentran en constante 

competencia. 

En cuanto a la relación filial madre- cría se pudo observar en el grupo de las 

hembras que  este lazo es mucho más fuerte, ya que se agitan con mayor 

intensidad, no  así en el grupo de los machos los cuales presentan una conducta 

más independiente aún a pesar de ser lactantes. 

Por lo que como en muchas especies el lazo madre- hija es siempre más fuerte y 

se mantiene por mucho más tiempo, no así en el caso madre- hijo en el cuál los 

machos buscan su independencia y lentamente se alejan del rebaño. 
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